
Y la vida religiosa también vive su 
propia vulnerabilidad. Precisamente 
porque estamos en esta transfor­
mación somos más vulnerables. No 
sabemos muy bien hacia dónde nos 
lleva lo nuevo. Vemos un horizonte 
y vemos posibilidades, pero es una 
búsqueda constante. 

-¿Qué sería «lo nuevo» en este 
caso? 

-Creo que lo nuevo es cada vez 
más una presencia sencilla, diría casi 
natural, casi espontánea, de vida 
compartida. 

-¿Una presencia sencilla en un 
mundo bastante complicado? 

-En un mundo complicado, sí, 
pero donde que aplicamos la lógica 
del Evangelio, es decir, es lo peque­
ño lo que genera la novedad; es la 
levadura la que fermenta la masa; y es 
un pequeño grano de mostaza el que 
alumbra un gran árbol bajo el cual 
muchos pueden cobijarse. Es la lógica 
de Jesucristo, que se hizo pequeño 
para enriquecernos. Creo que se trata 
precisamente de promover una vida 
religiosa cada vez más simplificada 
en cuanto a las estructuras, también 
en cuanto al gobierno, y que viva la 
fraternidad como expresión de esta 
comunión que estamos llamadas a 
tejer cada día. 

-La dimensión del cuidado se 
acompaña de la dimensión de la ter­
nura, una palabra que ha rescatado 
de alguna forma el Papa Francisco. 

-Seguramente debemos, y la 
vida consagrada femenina lo es por 
naturaleza, recuperar esta dimensión 
femenina de acogida, de espacio 
hospitalario y de cuidado mutuo. 
Porque verdaderamente la alegría del 
Evangelio pasa por la atención al otro. 
Una atención que no es simplemente 
hacer algo por el otro, sino hacerse 
cargo del otro. Cuando tuvimos la 
audiencia del 5 de mayo con el Papa 
Francisco fue muy significativo que 
nos animara a poner en marcha la 
acogida con los refugiados que están 
llegando por todas partes. El Papa 
nos animó a cuidar aplicando esta 
modalidad, porque es fácil proveer 
de medios materiales mientras que lo 
difícil es hacerse cargo y acompañar. 
Y esto solo es posible en la medida 
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en que seamos las primeras en reco­
nocer nuestra apertura al servicio con 
nuestras fragilidades y con nuestras 
vulnerabilidades. Desarrollaremos 
un espacio sagrado para acoger la 
fragilidad del otro, porque vemos que 
el mundo nos presenta fragilidades 
siempre nuevas y vulnerabilidades 
siempre nuevas. La paz misma es vul­
nerable, lo hemos visto. Hemos de ser 
promotoras de una acogida mucho 
más profunda, que es también una 
acogida que se fundamenta en una 
interioridad fuerte. Por eso, es impor­
tante como mujeres consagradas re­
conocer nuestra pertenencia a Cristo 
y la pertenencia a nuestros Institutos. 
Porque solo se puede caminar con los 
demás si perteneces profundamente 
a alguien. 

-Conservando la propia identidad. 
-La clara identidad de quienes 

somos. Creo que esto es fascinante. 
Me apasiona enormemente pensar 
que el tiempo y la Historia están 
conduciendo a esta transformación, 
es decir, a una vida religiosa cada vez 
más simplificada, cada vez más acce­
sible y una vida religiosa más presente 
porque está más cerca. 

-Es decir, que la institución viva 
para otros y no para sí misma. 

-La institución está hecha de vidas 
sencillas y abiertas a un amor inclusivo 
que acoge. Esto es muy hermoso. 

-¿A quién se encomienda?, 
¿quién es su modelo? 

-Me encomiendo a María De 
Mattias, la fundadora de mi congrega­
ción, las Adoratrices de la Sangre de 
Cristo. Me encomiendo a la sabiduría 
de esta mujer de Acuto, de la provin­
cia de Frosinone, que tuvo la ilumina­
ción del Espíritu de que el naciente 
Instituto se extendiera a todos los 
continentes. Ella tuvo esta intuición 
de ampliar su mirada para que el 
Instituto se expandiera. Por eso, me 
anima esta perspectiva intercultural e 
intergeneracional que aplicó desde el 
principio. Desde la experiencia como 
superiora general de mi congrega­
ción, creo que esta interculturalidad 
es la riqueza de la vida consagrada. 
La experiencia de María De Mattias 
me anima a abrir realmente mi cora­
zón a la riqueza de la diversidad. 

-Me hablaba de vulnerabilidades 
de la vida consagrada. ¿Cómo afron­
tan el daño que generan los abusos? 

-El abuso es una forma muy grave 
que daña tanto a la persona que lo 
sufre como al cuerpo que es la Iglesia 
y la confianza que esta Iglesia puede 
suscitar en la sociedad. Hay muchas 
formas de abuso: el sexual, el espi­
ritual, el de poder ... Y abusos que 
también afectan la vida de nuestras 
comunidades. Esta es una vulnerabi­
lidad de la que hemos de ser cons­
cientes y hemos de asumir lo que ha 
pasado. Esto nos compromete a una 
cuidadosa labor de sensibilización 
orientada a la prevención. Porque a 
veces eran prácticas que se produ­
cían en otros tiempos no teniendo en 
cuenta la dignidad de la persona. 

-¿El famoso «siempre se ha 
hecho asÍ»? 

-Sí o tal vez ciertas actitudes del 
pasado, ciertos comportamientos que 
no resultaban abusivos, pero que hoy, 
con una profundización del valor de 
la dignidad de la persona, ponemos 
en cuestión porque verdaderamente 
empobrecen y lesionan la dignidad 
del otro. 

Por lo tanto, el trabajo de la UISG, 
-además de promover la formación 
en las congregaciones religiosas para 
que adopten un protocolo claro de 
cara a una eventual denuncia como 
nos pide la Santa Sede-, es hacer 
todo lo posible para escuchar a las 
personas que han sufrido abusos, 
a las que han sido también objeto 
de maltrato y también a las que han 
procurado el maltrato. Llevamos a 
cabo un trabajo de sensibilización 
fundamental porque no todas las cul­
turas tienen el mismo entendimiento 
sobre el tema y no todas las culturas 
siguen abiertas a afrontar con libertad 
esta cuestión tan delicada. Seguimos 
en este camino de profundización, 
de reflexión para que el abuso no se 
repita.• 

Ángeles Conde 

@AngyCnd '# 

Motu proprio «Ad charisma tuendum» 

El Papa al Opus Dei: Proteger el 
carisma y promover la misión 

C
uarenta años después de 
la Constitución Apostólica 
Ut sit, con la que san Juan 
Pablo 11 hizo del Opus Dei 
una prelatura personal, el 

Papa Francisco ha decidido modificar 
algunos puntos de su organización so­
bre la base de Praedicate Evangelium. 
El objetivo: «Proteger el carisma» y 
«promover la acción evangelizadora» 
de sus miembros «a través de la santi­
ficación del trabajo y de los compromi­
sos familiares y sociales». 

Así lo indica el Santo Padre en el 
motu proprio «Ad charisma tuendum» 
(«Para tutelar el carisma»), hecho públi­
co por la Santa Sede el pasado 22 de 
julio. En él Francisco ordena la transfe­
rencia de competencias en lo referente 
a la Prelatura desde el antiguo Dicaste­
rio para los Obispos al Dicasterio para 
el Clero, y establece asimismo que el 
prelado ya no puede ser investido del 
orden episcopal. Fechada el 14 de ju­
lio, la disposición papal entra en vigor 
este 4 de agosto. 

Carisma más que 
autoridad jerárquica 

En el documento el Santo Padre 
comunica que el prelado, la máxima 
autoridad de la institución, deberá 
presentar un informe anual «sobre el 
estado de la Prelatura y sobre el des­
empeño de su labor apostólica». Y 
añade, como se indica, que «a diferen­
cia del pasado, ya no podrá ser nom­
brado obispo», algo que servirá para 
«reforzar la convicción de que, para la 
protección del don especial del Espíri­
tu, es necesaria una forma de gobier­
no fundada más en el carisma que en 
la autoridad jerárquica». 

En adelante, el título que corres­
ponderá al prelado del Opus Dei será 
el de «Protonotario Apostólico Super­
numerario con el título de Reverendo 
Monseñor», dice el motu proprio. 

«Se pretende confirmar la Prelatura 
del Opus Dei en el ámbito auténtica­
mente carismático de la Iglesia, preci­
sando su organización de acuerdo con 

el testimonio del fundador, san Jose­
maría Escrivá de Balaguer, y con las 
enseñanzas de la eclesiología conciliar 
sobre las Prelaturas personales», se se­
ñala. 

Ocáriz: «Oue esta invitación 
resuene con fuerza en nosotros» 

El prelado del Opus Dei, Fernando 
Ocáriz, ha dicho que el motu proprio 
es «una concreción de la decisión del 
Santo Padre de encuadrar la figura de 
las prelaturas personales en el Dicaste­
rio del Clero», decisión «que acepta­
mos filialmente». «Oue esta invitación 
del Santo Padre resuene con fuerza en 
nosotros», pide el prelado a los miem­
bros del Opus. «Es una ocasión para 
profundizar en el espíritu que el Señor 
infundió en nuestro fundador y para 
compartirlo con muchas personas en 
el ambiente familiar, laboral y social». 

Con respecto a la disposición de 
que el prelado deje de ser obispo, 
monseñor Ocáriz señala: «Damos gra­
cias a Dios por los frutos de comunión 
eclesial que han significado los episco­
pados del beato Alvaro [del Portillo] 
y de don Javier [Echevarría]. Al mis­
mo tiempo, la ordenación episcopal 
del prelado no era ni es necesaria para 
la guía del Opus Dei. La voluntad del 
Papa de subrayar ahora la dimensión 
carismática de la Obra nos invita a re­
forzar el ambiente de familia, de cariño 
y confianza: el prelado ha de ser guía, 
pero, ante todo, padre». • 
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